
Zeitschrift: Boletín hispánico helvético : historia, teoría(s), prácticas culturales

Herausgeber: Sociedad Suiza de Estudios Hispánicos

Band: - (2014)

Heft: 23

Artikel: La "lengua de los vencidos" y "nuestra lengua" : de nuevo en torno al
ideario de la lingüística misionera

Autor: Esparza Torres, Miguel Ángel

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-1047177

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 23.12.2025

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-1047177
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


La "lengua de los vencidos" y "nuestra lengua":
De nuevo en torno al ideario de la lingiiistica misionera

Miguel Ängel Esparza Torres Universidad Rey Juan Carlos

1. INTRODUCCIÖN: NEBRIJA Y LA LENGUA DE LOS VENCIDOS

En el Prölogo de la Gramâtica castellana de Antonio de Nebri-
ja, impresa, segün reza el colofön, el dieciocho de agosto de
1492, es decir, solo quince dias después de la partida de la
primera expediciön colombina desde el puerto de Palos de la Fron-
tera, se apunta uno de los posibles beneficios de esta obra que,
desde luego, no llegö a cumplirse en las tierras que los descu-
bridores estaban a punto de avistar:

El tercero provecho deste mi trabajo puede ser aquel: que cuando

en Salamanca di la muestra de aquesta obra a vuestra real majestad: &

me pregunto que para que podia aprovechar: el mui reverendo padre

obispo de avila me arrebatô la respuesta: & respondiendo por mi dixo.

Que despues que vuestra alteza metiesse debaxo de su iugo muchos

pueblos barbaros & naciones de peregrinas lenguas: & con el venci-

miento aquellos ternian necessidad de recebir las leies: quel vencedor

pone al vencido & con ellas nuestra lengua: entonces por esta mi arte

podrian venir enel conocimiento della como agora nos otros deprende-

mos el arte delà gramatica latina para deprender el latin. I cierto assi es

que no sola mente los enemigos de nuestra fe que tienen ia necessidad

de saber el lenguaje castellano: mas los Vizcainos, navarros. franceses.

italianos. & todos los otros que tienen algun trato & conversacion en

espana & necessidad de nuestra lengua: si no vienen desde ninos ala
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deprender por uso: podran la mas aina saber por esta mi obra. (Nebrija

[1492 =] 1992: fols. 3r-3v)

Por el contrario, a lo que se asiste en los dos siglos siguientes
es a una extraordinaria floraciôn de decenas y decenas de artes,
vocabularios y otras obras complementarias que codificaban las

lenguas de los pueblos "vencidos", inventariaban su léxico y
persegufan que, por medio también de esos materiales comple-
mentarios —devocionarios, confesionarios y otros libros de con-
tenido espiritual—, los "vencedores" aprendieran la lengua de
"los vencidos".

Hace ahora diez anos publiqué un trabajo en el que me ocu-
paba de las motivaciones, argumentas e ideario de los misione-
ros lingüistas (Esparza Torres 2003). Diez anos, sobre todo te-
niendo en cuenta a qué ritmo se ha ido desarrollando la investi-
gaciön historiogrâfica en lingüfstica misionera, es bastante tiem-
po. Todavfa por entonces habfa quienes consideraban irrelevante

desde el punto de vista lingih'stico la producciön de los mi-
sioneros y quienes eran incapaces de hacer una lectura estricta-
mente historiogrâfica, mediatizados por töpicos e ideas precon-
cebidas.

Aplicando el principio con el que, citando, supuestamente, a
Aristoteles, argumentaba Nebrija en el Prôlogo de sus Introdu-
ciones latinas contrapuesto el romance al latin (c. 1488) —"poco
error en el principio se hace grande a la fin"—, pensé que valfa
la pena acudir a los prölogos de las obras, con el fin de intentar
entender mejor los planteamientos de los misioneros. No era al-
go nuevo; por aquellos anos, cuando se publico "Lingüistas en
la frontera", en los trabajos de historiograffa se estaba prestan-
do mâs atenciön al anâlisis de los prölogos, como un medio
para entender mejor las obras. Ast, sölo a modo de ejemplo,
afirmaba Gömez Asencio (2002:197):

Es mâs que probable que los asuntos que el redactor de una obra

gramatical lleva hasta las partes introductorias de su obra se cuenten

entre aquellos hacia los que su atenciön se incliné de un modo preferen-
te en el momenta de redactarla.

Planteaba yo en «Lingüistas en la frontera» (2003) que una
labor continuada de siglos, que parece ofrecer pocas fisuras en
cuanto al convencimiento de que se esta haciendo lo que se de-
be hacer, a pesar de resultar la opciön mâs costosa, solo puede
obedecer a un conjunto de razones extraordinariamente profun-
das. En consecuencia, me preguntaba por aquello que podrfa-
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mos llamar el cuerpo doctrinal que fundamenta todo ese enorme

trabajo lingüfstico y lo dota de perfiles concretos y especffi-
cos: las motivaciones, argumentos e ideario.

Particularmente, en lo que atane a los comienzos de la
lingüfstica misionera y a las obras sobre la lengua nâhuatl, que fue
el campo que délimité para llevar a cabo ese estudio, creo que
quedö demostrado que existe ese cuerpo compacto doctrinal,
presentado en forma de ideario lingüfstico compartido o, si se

quiere, de enunciados argumentados y en cierto modo normatives,

expuestos sobre todo en los prölogos de las obras, que
gufan la accion lingüfstica de los misioneros lingüistas.

En el présente trabajo me gustarfa comenzar a completar
aquel estudio, y, fuera de la tradicion nâhuatl, examinar orde-
nadamente, en otros textos relevantes para la lingüfstica misionera,

si los mismos postulados y argumentaciones se mantienen
en otras tradiciones lingüfsticas, si existen diferencias sustancia-
les o si se da algün tipo de evolueiön diversa en relaciön con lo
visto en el caso de la tradicion nâhuatl. Para ser sincero, adelan-
taré que no pienso que esto ûltimo suceda, pero revisar esos
textos es necesario para no generalizar sin pruebas los resulta-
dos del estudio sobre la tradicion nâhuatl.

En comparaciön con aquel estudio primera, centrado de
intenta solo en la obras de tradicion nâhuatl, he escogido para
esta investigacion, destinada a ir completando aquella, algunas
obras de otra lengua de la Nueva Espana, la lengua de Michoa-
cân o tarasco.

Resta hacer solo una advertencia que puede ser pertinente
para quien no esté familiarizado con la lingüfstica misionera.
Explica Emilio Ridruejo (2007: 436-437):

Las obras misioneras tienen interés tanto para la lingüfstica descrip-

tiva como para la historiograffa lingüfstica. Sucede que con gran fre-

cuencia los datos recogidos en las obras misioneras son los primeros

que se conservan sobre muchas de las lenguas objeto de su estudio, en

algunos casos los ünicos. También los misioneros aportan informacio-

nes sobre relaciones interlingüfsticas o de contactas que pueden expli-

car relaciones genéticas o tipolôgicas [...]. Ademâs, las obras lingüfsticas

misioneras tienen importancia desde el punto de vista historio-

grâfico y metodolögico. Sus autores se enfrentan con la gramatizacion
de lenguas no occidentales, generalmente muy alejadas desde el punto
de vista tipolôgico de las indoeuropeas, con un bagaje instrumental

constituido casi exclusivamente por las categorfas gramaticales de tra-

dieiön grecolatina [....].
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Subraya, ademâs, Ridruejo (2007: 437-439) la importancia del

objetivo religioso:

[...] que, junto con otras finalidades, econômicas, militares y polf-

ticas, présentes siempre en las aventuras coloniales, se da en la coloni-

zaciön hispânica, bien como una continuaciön de su expansion en la

Peninsula Ibérica durante la Reconquista, bien por la posiciôn espanola

en los conflictos religiosos de Europa.

En definitiva, de lo que quiero advertir es que no debe extra-
nar que las reflexiones que aquf introduzco tengan poco que
ver con la descripcion de fenomenos lingiiîsticos concretos, sino
mas bien con ideas lingüfsticas muy générales, cuyo contexto es
fundamentalmente la Biblia como fuente de argumentaciön.
Son esas ideas las que en el fondo explican las obras de los mi-
sioneros.

Nos movemos, en fin, en el âmbito de las ideas lingüfsticas,
pero esto no quiere decir que nuestro trabajo no sea historio-
grâfico o lingüfstico. Para entenderlo es preciso llamar la aten-
ciön sobre ciertos conceptos metahistoriogrâficos. Por una parte,

hay que considerar la relevancia del agens en el quehacer
lingüfstico. Schmitter (1987: 95) propuso un esquema de la activi-
dad historiogrâfica que consta de très niveles: Handlungsbereich
(actio), Handelnder (agens) y Produkt der Handlung (actum). ^Serâ
rechazable pensar que esos très conceptos pueden ser utiles
para referirse a la actividad del lingüista? Aquf enfocamos
sobre todo al agens como una manera de entender mejor actio y
actum. Por otra parte, es preciso considerar que el historiögrafo
debe, como senalö (Koerner 1979), reconstruir el "context of
situation", la totalidad del entorno cultural en el que una deter-
minada vision de las cosas o un determinado desarrollo teörico
ha sido posible.

Finalmente, lo que en modo alguno puede olvidarse es que
el historiögrafo fundamenta su investigaciön en los textos. Es
decir, trabajos como éste se basan en algunas de las propieda-
des de los textos, particularmente en la intertextualidad o utili-
zaciön literal o no literal de otros textos —alusiones, citas encu-
biertas, etc.— en la hipertextualidad —de la transformaciön a la
imitacion— y en la paratextualidad —que se refiere a las rela-
ciones del texto con su periferia. La intertextualidad tiene que
ver también con la concepciön del texto como producta histö-
rico: todo texto arrastra la huella de otros textos que han sido
escritos anteriormente; todo texto supone la absorciön y la
transformaciön de otros textos (Esparza Torres 2004).
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Volvemos asi a lo que dijimos casi al principio de esta intro-
ducciön: vamos a trabajar sobre prölogos, que son elementos
textuales de la mayor relevancia para orientar bien el estudio de
los textos. Y podemos pasar ya a lo que sera el punto de partida
de nuestro anälisis: ^qué argumentaciones se verifican en la tra-
diciön de la lingüistica misionera en la tradicion nâhuatl?

2. PUNTO DE PARTIDA: LOS MISIONEROS, LINGÜISTAS EN LA
FRONTERA

En el proceso de configuraciön de la lingüistica misionera en
la tradicion nâhuatl se pueden constatar très peri'odos bien dis-
tintos. Un primero, de configuraciön del ideario lingüfstico, se-

guido de un perfodo en el que ya se es consciente del Camino
recorrido, de manera que los autores se ven a si mismos como
inscritos en una linea de pensamiento y de trabajo bien defi-
nida. Finalmente, y a diferencia de lo sucedido en esta segunda
etapa, con el declive de las lenguas y con el avance del siglo
XVIII, se introducen nuevos argumentos que, en muchos casos,
tienen mas que ver con la situaciön de marginaciön social de la
poblaciön indfgena que con "teorfas" de la evangelizaciön liga-
das a la predicaciön y al valor de las lenguas nativas.

La primera de esas etapas, la de configuraciön argumentati-
va, queda bien articulada en torno a très autores: Andrés de
Olmos (OFM; 1490-1570/71), Alonso de Molina (OFM; 1514?-
1585) y Antonio del Rincön (SJ; 1556-1601).

Olmos (1547) propone varias ideas que serân retomadas des-
pués por Molina. La primera es la que concibe la gramâtica
como "senda" que se ofrece para ayudar a aprender la lengua de
los indios, una senda que ha de ser convertida en "camino" por
quienes prosigan el trabajo.

La segunda es presentar la gramâtica como "luz" y la lengua
como una realidad que ha de ser iluminada por el estudio de la
gramâtica y del léxico. Olmos recurre ante todo al ejemplo y la
predicaciön de San Pablo, que pasarâ a ser una autoridad
récurrente en las obras de los misioneros. Olmos usa el ejemplo de
San Pablo para demostrar que es preciso acudir a las gramâticas
de las lenguas mejor conocidas y a los gramâticos de mâs pres-
tigio para asegurarse de que se estân haciendo bien las cosas
técnicamente. El suceso que se evoca es la consulta de Pablo a
Pedro y a los demâs apöstoles sobre la ortodoxia de su predicaciön

a los gentiles.
Alonso de Molina recoge las ideas de Olmos, las reelabora y

las compléta con otras imâgenes y referencias vetero- y neotes-
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tamentarias, de manera que su discurso se dirige no solo a los
eclesiâsticos, sino también a las autoridades civiles. Las ideas
principales de Molina giran en torno a la primacfa de lo espiri-
tual, que debe prevalecer sobre cualquier otro interés, y el prin-
cipio, tomado de San Pablo, fides ex auditu. A partir de este prin-
cipio desarrolla toda una cadena de argumentos que le llevan a
concretar el llamado don de lenguas en la buena disposition
para su aprendizaje y no en una mal entendida glosolalia. A su
vez, establece el valor intrfnseco de todas las lenguas y todo ello
lo hace argumentando directa o indirectamente con numerosos
pasajes de la Biblia, en particular del Nuevo Testamento.

Antonio del Rincön (1595), finalmente, centra su aportaciön
sobre todo en los aspectos metodolögicos: comenzar por el estu-
dio de la lengua general, la estructura de las artes, etc. Su punto
de vista corresponde mas bien a quien debe ocuparse de poner
en marcha una buena escuela que de aportar nuevos argumentos

que la justifiquen.
He hecho un resumen apretadfsimo de la situation en el

momenta de la configuration de la lingüfstica misionera nâhuatl,
que puede consultarse con mucho mas detalle en algunos de los
artfculos que aparecen citados en la bibliograffa (Esparza Torres
2003, 2005). Los postulados o argumentario de los très autores
citados podrfa esquematizarse en estos enunciados:

1. Todas las lenguas poseen una especial dignidad y ate-
soran propiedades genuinas y espectficas.

2. Puesto que el mayor bien es la posesiön de Dios y la fe
se alcanza por la prédication, ésta debe llevarse a cabo
en la lengua de aquel a quien se predica.

3. Deben ponerse todos los medios para dominar las len¬

guas y usarlas con toda propiedad. Deben conocerse
también las diversas variedades geogrâficas.

4. El aprendizaje de las lenguas es una obligaciön para
quienes tienen como misiön la predicacion y la atenciön
espiritual de los indios. Es conveniente que las autoridades

civiles compartan ese empeno.
5. El estudio de la lengua no es una parcela o una activi-

dad diferente de la actividad misional, ni un anadido
en la vida espiritual del misionero. Al contrario, forma
parte de su misiön.

6. El aprendizaje y la description de las lenguas es tam¬
bién senda de perfection. Debe asumirse el esfuerzo y
el trabajo que el proceso de aprendizaje impone.
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7. Quienes tienen especial talento para ocuparse de la des-
cripciön y ensenanza de las lenguas, tienen también
grave obligaciön de hacerlo.

8. En la tarea de confecciön de los materiales, debe mirar-
se la experiencia acumulada en la descripciön gramati-
cal de otras lenguas, particularmente en la latina y en la
griega. Se debe acudir a las fuentes de mayor autoridad
y valorar las novedades que puedan resultar provecho-
sas.

9. Esta empresa es comün y abierta, y no responde a un
empeno personal, ni corresponde a un momenta
concreto. Con el tiempo, deben ir perfeccionândose mas y
mas los métodos y los materiales.

Estos enunciados, elaborados en el seno de la tradiciön na-
huatl, afectan de una manera esencial y directa a la caracteriza-
ciön de las obras de los misioneros, y de ellos mismos y de sus
destinatarios —los otros misioneros que se sirven de sus materiales

para el aprendizaje de las lenguas— como misioneros lin-
güistas, como lingüistas en la frontera. ^Se verifican estos mismos

postulados en el conjunto de la lingüfstica misionera? No
es posible aquf revisar todas las tradiciones lingüfsticas, acer-
quémonos de momento a una zona pröxima.

3. En Michoacân

Afirma Ascension Hernandez de Leon (1996: 26) que una
parte importante de este gran capitata de la historia de la
lingüfstica que es el estudio de las lenguas mesoamericanas

[...] fue escrita en Michoacân por las manos de dos franciscanos,

fray Maturino Gilberti y fray Francisco Bravo de Lagunas. Gracias a

ellos Michoacân se convirtiö, desde mediados del XVI, en un foco van-

guardista de la lingüfstica y la filologfa del Nuevo Mundo.

Segün la misma investigadora, hay varias circunstancias his-
töricas que pueden explicar tas motivos por tas que fue preci-
samente en Michoacân donde se pudo dar tan tempranamente
y con tanta fuerza ta que llama la utopfa lingüfstica hermanada
con la utopfa de la fe.

Efectivamente, sigue explicando Hernandez de Leon,
Michoacân tenia una personalidad polftica y cultural bien defini-
da, independiente de tas méxicas. Asf, muy tempranamente se

279



Miguel Ângel Esparza Torres

constituyö una segunda provincia franciscana, la de San Pedro

y San Pablo de Michoacân, que destacö tanto como la primera,
la Provincia del Santo Evangelio de Mexico, por el prestigio de
los franciscanos que la establecieron. Cuando fue conquistada
la ciudad de México-Tenochtitlân en 1521, los purépechas se
sometieron voluntariamente y el rey Caltzontzin pidio que se
enviara algun religioso a Michoacân, de manera que en 1525

llegaron a esas tierras los primeros frailes.

4. Los gramâticos de la lengua de Michoacân
4.1. Fray Maturino Gilberti

El primero de los gramâticos de la lengua de Michoacân
(purépecha, tarasco o michoacano) fue Maturino Gilberti (OFM;
1498-1585). Segun J. Benedict Warren (Gilberti [1559 =] 1987),
este franciscano, nacido en Poitiers, llegö a Michoacân desde la
Provincia de Aquitania en 1542. Pronto se distinguiö por su do-
minio del tarasco y, entre 1558 y 1559, publico cuatro obras en
purépecha, dos de indole lingüfstica, el Arte y el Vocabulario; y
otras dos de contenido filolögico-religioso, el Thesoro spiritual y
el Diâlogo de doctrina de christina, ademâs de una Grammatica
latina.

El Arte delà lengua de Michuacan compilada por el muy Reueren-
do padre fray Maturino Gylberti (1558) es, en realidad, la primera
gramâtica impresa en el Nuevo Mundo. Antes de esa fecha, sa-
bemos que circulaba manuscrita la gramâtica (del nâhuatl) de
Andrés de Olmos y très anos antes, en 1555, habfa visto la luz el
Vocabulario en lengua Castellana y Mexicana de Alonso de Molina.

Hernândez de Leon (1996) ya habfa notado una coincidencia
de planteamientos entre las consideraciones que introduce Molina

en el prölogo de su vocabulario de 1555 y las ideas de
Maturino en el prölogo a su arte:

Las consideraciones de fray Alonso son plenamente compartidas

por fray Maturino Gilberti en su "Prölogo" al Arte de la lengua de

Michoacân, 1558. Ambos autores muestran gran preocupaciön por el esta-

do de desgracia que sobrevino a raiz de la confusiön de hombres y Ien-

guas segun el relato de la Torre de Babel. En cierta manera dejan ver

que, sölo aprendiendo lenguas, el hombre podrâ recuperar su don natural

de entendimiento de la palabra universal; sölo asf podrâ romperse el

castigo que sobrevino a la humanidad como consecuencia de la sober-
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bia que anidö en el corazön de los que quisieron construir la torre
bfblica.

Tiene razön Hernandez de Leon, de hecho creo que hay mas
que coincidencia entre ambos autores: el prölogo de Molina es
fuente, aprovechada de manera casi literal, del prölogo de
Gilberts como puede apreciarse en las tablas que seguiran. Como
el Prölogo de Molina es mucho mas extenso, me limito solo a
transcribir el de Gilberti compléta, mucho mas breve, y enfren-
tados a él los distintos pasajes del Prölogo de Molina con los
que se correspondent

Gilberti Molina
De todos esta visto y entendido,

quan gran dano y inconueniente

experimentamos enesta tierra,
assienlo temporal como en lo espi-
ritual: por falta de no enteder bien la

lengua destos naturales: porque
puesto caso que la piedad Evange-

lica (por la qual fuimos embiados)

nos constrine a entender en sus nego-

cios espirituales y corporales, muy mucho

nos estorua la ignorancia delà

lengua.

Este dano & inconueniente [no ser

la lengua una] experimentamos en

esta tierra, donde puesto caso, que
la piedad Christiana incline a apro-
uechar a estos naturales assi enlo

temporal como en lo espiritual, la falta
delà lengua nos estorua.

Aqui comiença..., f. aij v-a iij r.

Gilberti élimina la referenda a las autoridades temporales y
se dirige ünicamente a los eclesiâsticos, mientras que Molina se
refiere también a las autoridades civiles, empezando por Carlos
I:

Gilberti Molina
HY pues los ministros de la fee, y
delos sacramentos Euangelicos en

esta tierra, toman a cargo cada quai

en su manera a declarar y adminis-

trar tan altos mysteriös a estos naturales,

y que su saluacion o perdicion
cuelga dellos: no basta saber la len-

Pues si en lo temporal, donde se

auentura solamente la hazienda

honrra o vida corporal, es tan conue-

niente que se entiendan con estos

naturales, los que los ouieren de

régir y gouernar quanto sera mas ne-

cessario enlo espiritual, donde no va

1 Sölo éstos llevan la cita del lugar exacto citado. Las coincidencias literales las
senalo en negrita, las huellas de cuasi-copia van en cursiva.
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gua como quiera, sino entender bien

la propiedad de los vocablos y ma-

neras de hablar que tienen, pues que

por falta desto podria acaescer, que

en lugar de ser predicadores de ver-

dad, lo fuessen de error y falsedad,

por esta causa deuerian los dichos

ministros Euangelicos trabajar con

gran solicitud y diligencia, de saber

muy bien la lengua delos Indios.

menos que la vida del alma y su

saluacion o perdicion. Por esta

causa, deurian los ministros de la fee

y del euangelio, trabajar con gran
solicitud y diligencia, de saber la

lengua de los indios, si pretenden
hazer los buenos christianos.

Aqui comiença..., f. a iij r.

Gilberti recoge casi a la letra la argumentation basada en
San Pablo que présenta Molina —Romanos 10, 7: "Ergo fides ex

auditu, auditus autem per verbum Christi"— y saca de ella las
mismas consecuencias. Vuelvo a repetir un pasaje de Gilberti
[entre corchetes] que copia también literalmente a Molina:

Gilberti Molina
Pues que segun lo dize san Pablo. Fides

ex auditu, auditus autem per verbum

Christi. Y esta palabra de Christo se ha

de predicar enla lengua que sea intelligible

alos oyentes, para conuertirlos y
atraerlos ala fee. Y confirmar los

enella, por la intelligible predicacion,

porque claro esta, que los podran
mal induzir y atraer ala contricion
de sus pecados, y al examen de su

consciencia, y oyrlos en la

confession, y darles, o negarles la abso-

lucion, no entendiendo bien lo que
dizen.

[no basta saber la lengua como

quiera, sino entender bien la

propiedad de los vocablos y maneras
de hablar que tienen, pues que por
falta desto podria acaescer, que en

lugar de ser predicadores de verdad,

lo fuessen de error y falsedad]

Pues como dize San Pablo, escriuiendo a

los romanes: La felel se alcança oyendo,

y lo que se a de oyr a de ser la palabra de

Dios, y esta se a de predicar en lengua

que los oyentes entiendan, porque de

otra manera (como lo dize el mesmo
San Pablo) el que habla, sera tenido

por barbaro.

Y para declararles los misterios de

nuestra fe, no basta saber la lengua
como quiera, sino entender bien la

propiedad de los vocablos y maneras

de hablar que tienen: pues por
falta desto podria acaescer, que

auiendo de ser predicadores de

verdad, lo fuessen de error y falsedad.
Por esta causa (entre otras muchas)

fue dado el Espfritu Sancto alos
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apostoles el dia de Penthecostes, en

diversidad de lenguas: para que
fuessen de todos entendidos.

Aqui comiença..., f. a iij r-a iij v.

La parte en que Gilberti, en su breve prölogo, mas se sépara
de Molina es en la parte final, ya que, como hemos dicho, él no
se esta dirigiendo a las autoridades civiles, sino que esta pen-
sando en los eclesiâsticos y en su ministerio, de manera que
solo incorpora la cuestiön de los intérpretes, mientras que Molina,

ademâs de senalar el problema de los intérpretes, llama a la
ejemplaridad a todos, en particular de quienes tengan algun
tipo de autoridad, de manera que su argumentaciön es algo
mas extensa y compleja:

Gilberti Molina
Y porque me parece que si hasta

agora los Nauatlatos no han salido

con la lengua en tanta perfection
como séria menester y que lo que han

alcançado délia ha sido con muy gran
afan, todo ha sido por falta de no

auer arte, por donde pudiessen

aprender la dicha lengua. He acor-

dado de hazer y ordenarlo mejor que

me ha sido possible esta artezica: en

la quai va reformado y emendado en

los vocablos y orthographia, lo que
hasta agora ha sido mal puesto enlas

escripturas de mis antecessores.

No fue pequena la angustia y des-

consolaciön que nuestra Espana

tuuo, quando el inuictissimo Cesar

començo a Reynar, no mas de por no
entenderse con los suyos, a causa de

ser los lenguajes diferentes. Y assi

por el contrario fue muy grande el

contentamiento y alegria que se

tuuo, quando entendio y hablo nuestra

lengua sin medio de interprètes.

Porque muchas vezes aunque el

agua sea limpia y clara, los arcaduces

por donde pasa la hazen turbia.

Aqui comiença..., f. a iij r.

La referencia de Gilberti acerca de los Nauatlatos, da la ra-
zön, por cierto, a Boyd-Bowman (1982: 197) quien observa que
"por otras citas parece que la voz llegö a aplicarse también a los

que interpretaban otras lenguas como el maya, el tarasco, o el
totonaca" y no solo al intérprete de nâhuatl. Sümese ésta de
Gilberti a las citas que el mencionado investigador aporta.

Que el prölogo esta hecho a la vista del de Molina se intuye
hasta por la estructura, pues da paso a los "Avisos" "mas lin-
giifsticos" al final de él y con ellos acaban ambos prölogos.

El Vocabulario en lengua de Mechuacân (1559) no tiene un
prölogo tan interesante. Va dedicado a Vasco de Quiroga, "primer
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obispo meritfssimo de Mechuacân", "a quien se debe todo ser-
vicio y dedicaciön", y que es, curiosamente, la persona que le
amargö la vida a Gilberti —o que permitiö que se la amarga-
ran— a causa de una denuncia falsa por el Diâlogo de doctrina de

Christina, cuya cronologfa detalla muy bien Warren en su edi-
cion del Vocabulario (Gilberti [1559] 1989: 17-25). Parece ser que
los clérigos de Vasco de Quiroga no podfan ver a fray Maturino
y a sus companeros —tampoco a los agustinos. Les ponfan mil
problemas para administrar los sacramentos y no debfan de
tolerar bien las continuas llamadas de estos frailes a conocer
bien las lenguas de los indios.

Parece claro que, de fondo, hay mäs bien un problema de
intereses que una cuestiön doctrinal. El caso es que contra la va-
nidad y la soberbia, causa de la falta de comunicacion y del
consiguiente esfuerzo de tener que aprender las lenguas, pre-
viene fray Maturino en una eptstola-dedicatoria, dedicada pre-
cisamente al obispo Quiroga, y que es comun al Arte y al
Dictionaries, pues de ambas obras habla. En esa eptstola aparecen el
resto de las ideas de Molina en el prölogo a su Vocabulario de
1555: la soberbia como principal mal, los comienzos de la creation,

Babel, la necesidad del trabajo lingütstico y de hacer fruc-
tificar los propios talentos, con algunas ideas mâs originales.

En definitiva, la diferencia fundamental entre los prölogos
de Molina y Gilberti no radica en las ideas, pues hemos com-
probado como el segundo reproduce en muchos casos casi lite-
ralmente textos del primero, sino en el hecho de que Gilberti
resume las ideas de Molina y élimina prâcticamente todas las
citas, las extrafdas de la Escritura y las ajenas a ella, con la ûnica
exception de la referenda al fides ex auditu de San Pablo. Sin
embargo, no pocas de las argumentaciones de carâcter bfblico
expuestas por Molina en su Prölogo al lector, se presentan, en el
caso de Gilberti, en la Epfstola dedicada al obispo Vasco de
Quiroga, mientras que el Vocabulario de Molina carece de una
dedicatoria de ese estilo, dirigida a una autoridad eclesiâstica.

4.2. Fray Juan Bautista Bravo de Lacunas

La vida de Fray Juan Bautista Bravo de Lagunas (OFM;
1524/1532-1604?) no nos es tan bien conocida como la de
Gilberti, de la que nos han llegado datos precisos gracias (o por
culpa) del proceso relativo a su Diâlogo. No oculta Lagunas en
su obra que naciö en Castilla la Vieja, que tuvo muy buena
relation con fray Maturino y que firmö una sûplica al rey, junto
con el Provincial de Michoacân, Fray Cristobal de Bribiesca y el
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P. Ayora en favor de él, que se vefa agobiado por aquella de-
nuncia que se le hizo.

Zulaica (1939: 169), siguiendo a Vetancurt y a Figueroa, nos
informa de que profeso el 14 de junio de 1551 en el convento de
San Francisco de México, aunque Warren expresa sus dudas
acerca de este dato, y que después pasö a la Provincia del Santo
Evangelio (es decir, a Michoacân) donde finalmente fue nom-
brado Provincial y en calidad de tal autorizö la impresiön del
Tesoro espiritual de pobres de fray Maturino. Segun Warren ([1574
=] 1983: 14) debiö pasar a México no antes de 1539 y a
Michoacân hacia 1558.

Como Gilberti, se vio Lagunas envuelto en mil problemas a
causa de los conflictos con los obispos y sus clérigos. En sus
planteamientos argumentatives, sin embargo, Lagunas es muy
distinto, porque, como veremos a continuation, incorpora mu-
chfsimos materiales que no estaban présentes en su companero.
En este sentido su papel se asemeja bastante al representado
por Molina en el marco de la tradition nâhuatl.

Toda la argumentation de Lagunas descansa en una reflexion

sobre el don de lenguas, desarrollada a partir de San
Pablo, Corintios 14,1-2:

1 Esforzaos por alcanzar la caridad. Aspirad también a los dones

espirituales, especialmente al de profecîa. 2 Porque el que habla en

lenguas no habla a los hombres, sino a Dios: porque nadie le entiende,

pues en el Espîritu dice cosas misteriosas.

Puede parecer sorprendente que en apariencia desacredite el
don de lenguas, pero lo que sucede es que para entender a

Lagunas hay que tener en mente el pasaje completo de San
Pablo que se evoca:

7 Asî pasa con los instrumentas musicales inanimados, como la

flauta o la dtara. Si no emiten sonidos nftidos, ^como se distinguirâ lo

que toca la flauta o la cftara? 8 Y si la trompeta da un toque confuso,

^quién se prepararâ para el combate? * De igual manera vosotros, si al

hablar en lenguas no deefs algo que se entienda, jcömo se comprenderâ
10 que estais diciendo? Sériais como quien habla al viento. 10 En efecto,

tantas lenguas diferentes hay en el mundo, y ninguna carece de sentido.
11 Pero si no entiendo el significado de sus palabras, seré un extranjero

para el que me habla, y él sera un extranjero para mi.
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El auténtico don de lenguas para Lagunas es evangelizar en
la lengua que los otros entienden, usândola bien y con pro-
piedad, sin regatear esfuerzos, sin excusas y sin pereza:

Y pues pretendemos declarar y administrar tan altos ministerios a

estos naturales segun son dociles: cuya saluacion o perdicion pende de

los ministres Euangelicos, no es razon que la lengua se sepa super-
ficialmente: como dizen algunos, que basta como quiera para estos,

pues poco mas o menos nos entienden. No se diga por el tal Errare eos

faciet quasi ebrios [lob. 12, 25]. Sino procurar de entender los secretos, y
propiedades de los vocablos y manera de hablar recta que ellos tienen.

Asf cobra su sentido el recurso a otras dos autoridades, a
Demöstenes y a Plutarco, para demostrar la importancia de
conocer bien la gramâtica de la lengua: la ortografia, la analogia
y la etimologia.

A esta causa pues dare aqui vna breuissima Arte en esta lengua
Michuacana con su principio substancial del mayor dictionario, que en

si incluya los principales verbos y modos de hablar, con sus naturales y
verdaderos romances: para que puedan aprouecharse los bien ynten-
cionados desta poca lengua que yo se. Pues segun dice el Euangelista
Sant Matheo, lo que graciosamente recebimos: de gracia lo deuemos

comunicar.

Ademâs de a Plutarco (c. 46 6 50-C.120), Lagunas recurre a
Plinio el joven (c. 46 ö 50-C.120) y a Quintiliano (c. 35-c. 95),
entre los autores clâsicos, siempre para animar al estudio y
practica de la lengua, y a San Jerônimo (c. 340-420), entre los
llamados Padres Latinos. La Biblia la cita profusamente: Job,
Proverbios, San Mateo, San Pablo, Santiago.

A diferencia de Gilberti, quien, siguiendo a Molina, se centra
sobre todo en la soberbia y en la vanidad, como causa de todo
mal y de la incomunicaciön —aunque como en Molina esta in-
sinuada la necesidad del esfuerzo—, el defecto que fustiga
Lagunas es la pereza de los ministros:

^Mas que escusa tememos? Por Ventura pereza. Pues para lançarla,

miremos aquello de Salomon que dize, Vult et non vult piger, anima

autem operantiun impinguabitur. [Prou. 13, 4: Desea el haragdn pero nada

logra, mds el alma del diligente se saciard]
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Con estas ideas vuelve al capftulo de Corintios con el que
empieza el prölogo y hace su propia interpretaciön del Ideo qui
loquitur lingua oret vt interpretetur paulino:

Pues como dize Sant Pablo en la 1 Cor. Cap. 14. Si yo no supiere la

intelligencia de la lengua del con quien hablo, seremos el vno al otro

como barbaros segun la diuersidad de las lenguas que ay. Y por tanto

dize, vosotros que soys amadores, remendadores o zeladores con grande

spiritu para la edificacion de la yglesia y edificacion del proximo,
buscad, adqueriendo y pidiendo para que consigays lo que quereis.

En conclusion, Lagunas en comparaciön con Gilberti viene a

cumplir un papel semejante al de Molina en relaciön con Ol-
mos. Es Lagunas el que lleva a cabo un enriquecimiento
argumentative en el prölogo de sus obras. Pero si se compara con
Rincön, llegamos a la conclusion de que, como a él, le preocupa
ante todo demostrar que las dificultades lögicas del aprendizaje
de lenguas hay que asumirlas y saber que el vencerlas forma
parte de la misiön espiritual de los clérigos.

4.3. Fray Diego Basalenque (1577-1651)

Cuando se publica la obra de Lagunas, todavfa no se habfan
expedido —faltaban solo cuatro anos—, las cédulas de Felipe II
fechadas el 2 de diciembre de 1578, los dfas 19 y 23 de septiem-
bre de 1580 y el 26 de febrero de 1582 con disposiciones bastan-
tes claras acerca de la obligatoriedad de que los clérigos cono-
cieran las lenguas générales de los indios, que habrfan de ense-
narse en las câtedras que establecfa en las universidades de
Lima y México y en las ciudades donde hubiera audiencias reaies

(como Quito).
A partir de aquellas fechas, comienza a estabilizarse la ense-

nanza de las lenguas mediante la creaciön de câtedras, aunque
no sin discontinuidades, ni esporâdicas disputas. El tarasco no
era una de esas lenguas générales, probablemente eso explica
que la tradicion gramaticogrâfica de esta lengua sea mas pobre
que la de la lengua nâhuatl.

Sin embargo, un religioso, no franciscano como sucede en el
caso de la tradicion nâhuatl —ya senalé que Rincön era jesui-
ta—, fray Diego Basalenque, iba a ser el autor de un tercer arte
de la lengua tarasca, la ùltima del perfodo colonial. Basalenque
pertenecfa a los agustinos, la otra gran orden présente en Mi-
choacân. Su vida es bastante bien conocida por lo que él mismo
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dice en sus escritos y por la biograffa que le dedicö su discfpulo,
Pedro Salguero, de la misma orden.

Basalenque naciö en Salamanca y con nueve anos pasö a

América, estudio con los jesuitas pero profeso como agustino
muy joven, en 1594. Persona de mucho talento, en México se
dedica al estudio, a dar clases —muchos de sus alumnos eran
mayores que él— y a aprender lenguas. Cuando en 1602 los
agustinos deciden dividir su provincia mexicana en dos,
Basalenque se traslada a la nueva provincia de San Nicolas de To-
lentino de Michoacân. En Yuririapündaro y Valladolid (hoy
Morelia) se dedica a impartir clases. En contra de su voluntad y
en contra de los reglamentos, porque era muy joven, por insis-
tencia incansable de los electores, fue elegido provincial y visi-
tador de la provincia en 1617. La provincia entera reclamaba
que se le nombrara maestro, pero tampoco era reglamentario,
de manera que su nombramiento se retraso hasta 1623. Bajo su
gobierno la provincia viviö anos de florecimiento.

Claro, un tipo a si, acabö despertando envidias y celos y, a

partir de 1630, comenzö a tener problemas por "politiquerias"
relacionadas con la alternancia de cargos, que a él no le inte-
resaban nada. Para evitar tenerlos mayores se retiré a Zacate-
cas, donde se dedicö a atender espiritualmente a mineros y a

dar clases de moral a clérigos seculares. Rehusö todos los nom-
bramientos que le ofrecieron, y se los ofrecfan con frecuencia.
Pero ya con sesenta anos, cuando le volvieron a llamar al
gobierno de la provincia, que nunca habia recuperado su antiguo
esplendor, acepto, pensando que era una buena manera de pre-
pararse a morir, y se trasladé al convento de Charo. Sin embargo,

vivié quince anos mäs, en los que rechazö un obispado,
mientras continuaba dedicado a sus trabajos. En 1651 murio
tras una enfermedad de diez meses.

Casi todas sus obras, que se conservaban en Charo manus-
critas, quedaron inéditas o han desaparecido. Han llegado hasta
nosotros su Historia de la Provincia de San Nicolas de Tolentino de

Michoacân del Orden de N. P. S. Agustin (1673), un Arte de la len-

gua matlaltzinga (1640) y un Vocabulario de la lengua castellana
buelto en la matlaltzinga (1642). Estas obras se imprimieron por
primera vez en la Biblioteca del Estado de México XXXIX, 1975,
con version paleogrâfica de Maria Elena Bribiesca y con un
estudio preliminar de Leonardo Manrique Castaneda. El ma-
nuscrito del Arte de la lengua matlaltzinga que se conserva en
Providence guarda en realidad dos obras distintas bajo un tltu-
lo comün: un Arte abreviado de 13 folios y el Arte muy copioso,
encabezado por un prélogo titulado "Del nombre y ser de la
lengua matlaltzinga" y terminado por un "Suplemento". Las
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dos obras estän fechadas en 1640. Finalmente, Basalenque escri-
biö también un Arte de la lengua tarasca, dispuesto con nuevo estilo

y claridad (1650?) que no fue impreso hasta 1714.
Refiere Salguero, su biögrafo, que la historia de los trabajos

de Basalenque sobre la lengua matlaltzinga tiene que ver con el
hecho de que, cuando Basalenque llegö a Charo (o Matalcingo,
durante la colonia), encontrö que los religiosos trataban de co-
municarse con los indios en tarasco, que era ciertamente la
lengua indfgena mâs usada en la provincia, pero completamente
distinta del matlaltzinca. Sin embargo, sabemos que en ese
mismo convento Fray Miguel de Guevara (15857-1646?) conclu-
yo su Arte doctrinal y modo general para aprender la lengua matla-
zinga en 1638, que no se imprimiö hasta que en 1862 apareciö en
el tomo IX del Boletin de la Sociedad Mexicana de Geografh'a y
Estadistica (pp. 197-260). Por este motivo, yo me inclino a pensar
que también andaban por medio las puras preocupaciones lin-
giifsticas del autor.

Basalenque aprendiö la lengua en el curso de un ano con la
ayuda de unos indios que se entendfan con él en castellano y
con la informacion que obtuvo de ellos compuso su arte y voca-
bulario.

Acabado ese trabajo, fray Diego emprendiö la tarea de hacer
una gramâtica del tarasco. A diferencia de Gilberti y de Lagu-
nas, que lo llamaron "lengua de Michoacân", enfatiza el agusti-
no en el tftulo que el tarasco no era la ünica lengua de ese terri-
torio. Si fray Diego falleciö en 1651 y no empezö a trabajar en
esta Gramâtica del tarasco hasta mas o menos 1643, éste es el
perfodo en que la obra se escribiö: entre 1643 y 1651.

El Arte de la lengua tarasca no se publico hasta 1714, gracias a

Nicolas de Quixas, provincial entonces de Michoacân, que es

quien pone un prölogo que merece la pena comentar con mâs
detalle, ya que el Prölogo que conservamos de Basalenque es
brevfsimo y se limita a explicar lo siguiente:

Después de haber estudiado la lengua Matlalcinga, y compuesto

Arte y Vocabulario de ella, tuve deseo de estudiar con cuidado la lengua

Tarasca por los dos artes que compusieron el R. P. Fr. Maturino

Gilberti y el R. P. Fr. Juan Bautista. Y habiéndolos visto con cuidado,

juzgué que comprehendian todo lo necesario para saber la lengua, mas

noté (â mi corto parecer) que pudieran tener alguna mas claridad en la

disposicion, y asî para mi saber y repasar, dispuse este Arte en el modo

que lleva, habiendo anadido algo a los otros dos. (Basalenque 1805: fol.

4r)
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Es decir, que fray Diego se situa en la linea de Gilberti y
Lagunas, y dice limitarse casi unicamente a mejorar la claridad
en la "disposiciôn" de la gramâtica. Puesto que, segûn Salgue-
ro, su biografo, Basalenque habfa estudiado durante su juven-
tud, en el convento de México, artes, teologfa, mûsica y varias
lenguas, hay que suponer que ya hablaba tarasco y que ese
"estudiar con cuidado la lengua por los dos artes" y ese "ha-
berlos visto con cuidado" tienen mâs bien que ver con una
experiencia propiamente lingütstica, probablemente desencade-
nada por su trabajo con la lengua matlaltzinca.

En definitiva, en relaciön con la obra de Basalenque, me que-
rta fijar, mâs bien, en esa especie de prölogo-dedicatoria redac-
tado por Nicolas de Quixas, donde introduce una reflexion
—algo complicada, la verdad— sobre el don de lenguas.

Trata Quixas un lugar comün, expuesto en Molina y en
Lagunas, que tiene que ver con la valoraciön que hace San Pablo
del llamado "hablar en lenguas" o "don de lenguas", al tratar
de la jerarquta de los dones espirituales. San Pablo, efectiva-
mente, advierte contra una mal entendida glosolalia y no reco-
mienda dirigirse a los oyentes en lenguas que no entiendan,
pues no habrta de ser para su provecho. El auténtico don de
lenguas es, para Molina, que se entienda lo que se dice. Quixas
entiende que es "hechura de la gracia" el tener la capacidad de
hablar con propiedad distintas lenguas y de trabajar para con-
seguirlo:

Después que la gracia del Espîritu Santo se difundiô en los sagra-
dos Apôstoles y uno de los grandes milagros que llenô al mundo de

admiraciön, fue la variedad de lenguas en que hablaban: Loquebantur

variis Unguis. Y no causa menos admiraciön el que sabiendo todos que
estân llenos de esta gracia los Apôstoles, con facultad de hacer milagros,

y comisiön general para la conversion de todo el mundo con su

predication, se nos persuade, â que el que habla es el Espîritu Santo:

Non enim vos estis, qui loquimini, sed Spiritus Patris, qui loquitur in vobis.

Pues si es el Espîritu Santo quien hablö: Spiritus qui loquitur, jcomo son

los Apôstoles los que hablan: Loquebantur Appostoli? De esta suerte:
hablaban los Apôstoles, y con los que hablaban en todas lenguas los en-

tendîan, y con sus palabras hacîan los milagros y convertîan; pero lo

que decîan y lo que predicaban era del Espîritu Santo: Spiritus Sanctus

dabat eloqui Ulis. Esto es, los Apôstoles predicaban los Sermones, pero el

Espiritu Santo los hacîa; y por esta razön, aunque los Apôstoles estân en

gracia, como el hablar variedad de lenguas, el hacer milagros, el

convertir gentes solo sabe hacerlo la gracia, por esto se nos persuade â que
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es hechura de la gracia lo que hace la predication de los Apöstoles.
(Quixas: Basalenque, fols. 2 r. y v.)

En realidad, a lo que quiere llegar Quixas es a que quien co-
noce y usa bien las lenguas de aquellos a quienes se dirige es
"arcaduz" de la gracia, retomando los planteamientos de Molina:

Porque muchas vezes aunque el agua sea limpia y clara, los

arcaduces por donde pasa la hazen turbia. (Molina, Aqui comiença..., f. a

iij r.)

Y eso es lo que, segün Quixas, fue Basalenque, hombre me-
nudito con fama de gran santidad, en vida y después de su
muerte, un limpisimo arcaduz:

Lo que no admite duda es, que la incorrupciôn después de tantos

arios es un milagro continuado, que junto con la variedad de lenguas

que hablö, que predicö, confesö y ensefiö, y la conversion de tantos que

en tan dilatada predicaciön lograrfa, con razôn acredita nuestra obra

por especial hechura de la gracia, hecha por su Autor con el ûnico fin
de que fuese medio para que todos la consiguiesen. Pues obra tan

grande en tan pequeno cuerpo, fabricada con tanta asistencia de la

gracia, hecha como medio ö arcaduz para que â todos se participase,
circunstancias todas que dicen semejanza â la admirable creaciôn [...]

(fol. 3 r.).

La reflexion de Quixas nos devuelve, en fin, a Molina, a los
comienzos de la reflexion de los misioneros lingüistas, de estos
admirables lingüistas en la frontera.
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